

























EN	 ESTE	ARTÍCULO	 se	 reflexiona	 sobre	 for-
mas	 de	 innovación	 puestas	 en	 práctica	 en	
algunas	 bibliotecas	 públicas,	 que	 	 inducen	
a	 flexibilizar	 su	 modelo	 organizativo	 y	 de	
servicios.
Para	ejemplificar	se	mencionan	algunos	casos	
de	 bibliotecas	 que	 han	 nacido	 con	 un	 enfoque	
diferenciado	principalmente	marcado	por	su	ubi-
cación	 en	 centros	 culturales	 o	 de	 arte,	 donde	
conviven	 con	 otros	 servicios	 culturales,	 sociales,	
educativos,	 informativos	 o	 incluso	 deportivos,	





públicos	 realizados	 en	 octubre	 y	 noviembre	 de	
2010	(V	Congreso	de	bibliotecas	públicas	en	Gijón	














otecas	 de	 ciudades	 grandes	 como	 Birmingham	
o	 Estocolmo,	 medianas	 como	 la	 holandesa	 de	
Almere	y	la	danesa	Hjørring	City	Library,	así	como	















cer	 la	 innovación,	 y	proyectarla	hacia	 los	biblio-
tecarios	que	atienden	los	servicios.
Aunque	 los	 datos	 de	 uso	 de	 las	 bibliotecas	
públicas	 son	 buenos,	 mejores	 año	 a	 año,	 hay	
una	 lógica	 incertidumbre	 porque	 las	 funciones	
intermediarias	se	cuestionan,	el	crecimiento	de	la	
información	disponible	es	exponencial	e	incontro-




de	 estos	 centros	 como	 tema	de	 reflexión,	 y	 por	
supuesto	 cuestionarse	 el	 presente,	 arriesgar	 y	
afrontar	los	cambios	que	veamos	necesarios.
Me	ha	gustado	ver	cómo	en	estos	encuentros	
profesionales	 se	 explicaba	 que	 las	 bibliotecas	
deben	aprender	de	los	hackers	en	su	enfoque	de	
los	servicios	y	en	sus	actitudes:	nuevos	usos	de	las	
posibilidades	 existentes,	 juego	 creativo,	 trabajo	
en	 común,	 aprovechamiento	 del	 esfuerzo	 de	
otros,	superación	de	las	expectativas…	(Greenhill,	
2010).	Se	daban	ejemplos	de	centros	a	los	que	se	





(2010)	 del	 V	 Congreso	 nacional	 de	 bibliotecas	
públicas	 se	 concluía	 la	 conveniencia	 de	 “evitar	
el	exceso	de	reglamentaciones	de	uso	y	normati-
vas	que	anquilosan	e	 inciden	en	 los	tópicos	más	
recurrentes	 sobre	 la	 idea	de	 la	biblioteca	públi-
ca”,	“destacar	como	valor	básico	en	la	biblioteca	
pública	actual	 la	diversión	y	 la	 creatividad,	ahu-
yentar	el	aburrimiento”,	“dar	protagonismo	a	la	
intuición	y	cuestionar	ideas	preestablecidas,	huir	
del	 conformismo,	 combatir	 la	 imagen	 tipificada	
de	 la	biblioteca	y	de	 la	profesión	para	 transfor-
marla	en	el	imaginario	popular”…
Son	 planteamientos	 que	 comparto,	 aunque	
para	 ponerlos	 en	 práctica	 no	 basta	 con	 enun-
ciarlos	o	exponernos,	sino	que	también	hay	que	
favorecerlos	 desde	 las	 estructuras	 y	 modelos	
bibliotecarios	 y	 desde	 la	 organización	 adminis-
trativa	 y	 política	 de	 la	 que	 dependen,	 pues	 los	














































tanto	 a	 los	 espacios	 (Bonet,	 2010)	 como	 a	 los	







derse	 que	 partimos	 o	 procedemos	 de	 modelos	
demasiados	cartesianos	o	estandarizados,	¿es	así?
plo,	 zonas	 de	 recepción	 y	 consulta,	 préstamo,	
infantil,	adultos,	hemeroteca,	audiovisuales,	sala	







comunes,	 centralizar	 tareas	 técnicas	 incluyendo	
a	 veces	 la	 selección	de	 fondos	documentales	de	
interés	para	 todas,	 la	 formación	permanente,	 la	
subvención	de	adquisiciones	o	actividades	cultu-
rales	y	a	veces	la	supervisión	de	los	servicios.
Pero	 este	 modelo	 está	 encontrando	 en	 la	
actualidad	circunstancias	que	invitan	a	su	evolu-
ción	y	diversificación,	para	que	no	derive	en	un	
encorsetamiento	 que	 retrase	 la	 evolución	 que	
demanda	el	contexto	informativo	y	social:
–	 La	 mayor	 consideración	 de	 los	 deseos	 y	
expectativas	de	los	usuarios	(manifestados	o	pues-
tos	en	práctica	en	su	apropiación	de	los	espacios)	
y	 la	mayor	 atención	 a	 lo	 local	 pueden	 justificar	
la	“singularización”	o	adaptación	de	los	servicios	
más	allá	de	las	normas	y	los	criterios	generales.




comunes	 se	 logren	 por	 vías	 organizativas	 adap-



















quedado	 en	 el	 camino	
bastantes,	 desconecta-
das	 por	 falta	 de	 apoyo	
político	 en	 su	 entorno	
local	o	autonómico,	por	
falta	 de	 medios	 eco-

















tutela	 cercana	 para	 evitar	 el	 empobrecimiento	
de	 las	 bibliotecas,	 pero	 en	 otros	 casos	 bastará	
un	 apoyo	 económico	 desde	 el	 que	 se	 posibilite	
el	 funcionamiento	 independiente	y	adaptado	al	
entorno.
Para	Gil	 (2010)	 la	 flexibilidad	 se	 podría	 con-
cretar	 en	 la	 libertad	 para	 gestionar	 el	 personal	
y	contratar	a	los	profesionales	con	un	perfil	más	
adecuado	 y	 preciso	 para	 esa	 biblioteca	 (para	
poder	decidir	su	estructura	interna	de	modo	que	
funcione	de	 forma	más	eficiente),	 y	en	 la	estra-
tegia	 de	 servicios	 de	 apoyo	 al	 aprendizaje,	 sus	





las	 que	 se	 centran	 en	 un	 tipo	 de	 usuario	 (los	
jóvenes,	 como	 la	Biblioteca	Cubit	 en	 Zaragoza),	
o	 ponen	 énfasis	 en	 algún	 área	de	 la	 cultura	 (la	
música,	 lo	 contemporáneo	 o	 lo	 audiovisual	 y	
multimedia,	 como	 la	 mediateca	 de	 Tabakalera	
en	 San	 Sebastián	 o	 la	Mediateka	 de	Alhóndiga	
Bilbao).	 Y	 esta	 especialización	 justifica	 horarios	




de	 las	 redes	 urbanas	 (de	 las	 que	 sobre	 el	 papel	











espaciosas	 y	 modernas	 en	 las	 capitales	 autonó-
micas	 y	 provinciales,	 así	 como	 en	 las	 ciudades	
mayores,	con	ejemplos	destacados	de	muy	buenas	





En	 cambio,	 en	 los	 barrios	 de	 las	 ciudades	
medias	 y	 en	 los	 pueblos	 pequeños	 a	 veces	 se	





administraciones	 autonómicas	 para	 lograr	 equi-








carios	 singulares.	 Y	 son	 –o	 serán,	 pues	 algunos	
aún	no	están	terminados-	una	nueva	oportunidad	
para	 innovar	 y	 experimentar	 en	 los	 servicios,	 o	
para	 lograr	 impactar	 en	 los	 ciudadanos	 por	 la	
espectacularidad	 de	 su	marco.	 Surgen	 al	 ampa-
ro	 de	 grandes	 centros	 culturales,	 que	 a	 veces	
incorporan	 en	 su	 discurso	 la	 creación	 artística	
experimental	 y	 los	 nuevos	medios	 de	 expresión	
contemporánea.	 Suelen	 asociarse	 a	 arquitectos	
de	 prestigio,	 rehabilitando	 edificios	 antiguos	 o	
en	 infraestructuras	 nuevas.	 Pueden	 llegar	 a	 ser	
grandes	bibliotecas,	pero	necesitan	un	buen	pro-
yecto	 detrás,	 que	 deberán	 ir	 consolidando	 para	
no	 quedar	 en	 centros	 “estrella”	 más	 efectistas	
que	efectivos.
Entre	 los	 casos	 de	 rehabilitación	 de	 edificios	
antiguos	con	grandes	espacios	que	se	han	aprove-
chado	para	usos	culturales	y	sociales	de	todo	tipo,	
tendríamos	 Alhóndiga	 Bilbao	 y	 próximamente	
Tabakalera	en	San	Sebastián.
Alhóndiga	 Bilbao,	 obra	 de	 Philippe	 Starck,	
es	un	impactante	edificio	en	el	centro	de	Bilbao	
en	 el	 que,	 a	 partir	 de	 una	 gran	 plaza	 pública	
interior	 desde	 la	 que	 se	 accede	 a	 restaurantes,	
tiendes,	 cines,	auditorio,	piscina	cubierta	o	gim-
nasio,	 podemos	 acceder	 también	 a	 una	 amplia	
Mediateka.	 Es	 una	 biblioteca	 pública	 con	 espa-
cios	cómodos,	bien	organizados,	con	colecciones	
y	 servicios	 para	 niños,	 padres,	 jóvenes,	 con	 una	
buena	comicteca	y	materiales	audiovisuales,	una	
disposición	 sencilla	 de	 los	materiales	 en	 centros	
de	interés,	atención	al	ocio	o	a	la	formación	tec-
nológica,	 diseño	 intuitivo,	 buena	 red	 wifi,	 área	
formativa	 para	 padres,	 niños	 o	 jóvenes,	 conec-
tada	con	 las	actividades	culturales	del	centro	en	
que	 se	 inserta.	Que	 el	mobiliario	 sea	 diseño	 de	
Mariscal	o	del	propio	Philippe	Starck,	o	que,	por	
ejemplo,	 parte	 de	 los	 ordenadores	 disponibles	
sean	iMac	de	27	pulgadas,	hacen	fácilmente	com-


















situada	 en	 una	 antigua	 fábrica	 azucarera	 que	
ha	 sido	 rehabilitada	 para	 un	 espacio	 joven,	 de	
fomento	 de	 la	 cultura	 laboral	 emprendedora	







información	 y	 las	 actividades	 que	 conectan	 con	
los	deseos	de	este	sector	de	la	población.
ha	 caracterizado,	 haciendo	que	 tenga	un	 atrac-












Galicia,	 el	 gigantesco	 proyecto	 dirigido	 por	 el	
arquitecto	Peter	Eisenman	en	Santiago	de	Com-
postela.	Aunque	 los	 días	 1	 y	 2	 de	 diciembre	 de	
2010	ha	albergado	unas	jornadas	sobre	el	futuro	
de	 las	 bibliotecas,	 se	 pone	 en	 funcionamiento	
oficialmente	en	abril	de	2011	y	deberá,	además	
de	 las	clásicas	funciones	de	una	biblioteca	auto-













aunque	por	 su	menor	 escala	no	 logre	 el	mismo	





en	 Pamplona,	 que	 han	
ido	adoptando	 servicios	
novedosos	 y	 potencian-








–	 Son	 centros	 don-
de	 hay	 posibilidades	
reales	 de	 experimen-
tación	 e	 innovación	 en	
los	 servicios,	 que	 luego	









Tenerife	espacio	de	 las	artes	 (TEA).	 La	moderni-
dad	y	espectacularidad	del	diseño	arquitectónico	






otros:	 la	 flexibilidad	en	 las	normas,	en	 los	espa-
cios	y	en	las	posibilidades	de	uso	del	mobiliario,	
la	 buena	 adecuación	 de	 los	 horarios	 de	 uso,	 la	
calidad	 de	 los	 equipamientos,	 el	 poder	 adoptar	
un	proyecto	desde	su	nacimiento…	son	factores	
favorables.
–	 A	 veces	 sus	 propios	 responsables	 dicen	 de	
ellas	que	“no	 son	 la	 típica	biblioteca”,	 y	 ello	 se	







es	 lo	que	debe	 ser	hoy	cualquier	biblioteca	a	 la	
altura	de	su	época.
–	 Su	referente	no	son	tanto	otras	de	su	entor-
no	 como	 aquellas	 en	 las	 que	 se	 inspiran	 o	 que	
consideran	“hermanas”:	la	Medien@age	de	Dres-
de,	 la	Library	 Ten	 de	Helsinki,	 la	 sección	 juvenil	
(Teen’Scape)	de	la	Biblioteca	de	Los	Ángeles.
–	 Su	 ubicación	 en	 edificios	 de	 espectaculari-
dad	 y	 prestigio,	 y	 en	 centros	 culturales	 que	 ya	
implican	 un	 alto	 poder	 de	 atracción,	 facilita	 la	
afluencia	de	nuevos	usuarios,	y	tiene	el	poder	de	
transmitir	 una	 imagen	moderna	 de	 los	 servicios	
bibliotecarios.
–	 Son	 privilegiadas	 desde	 el	 punto	 de	 vista	
presupuestario.	 Tienen	 la	 suerte	 de	 contar	 con	




económico	 grande	 para	 sus	 ciudades	 o	 autono-
mías,	 y	el	 reto	 será	 conseguir	 la	 soste-
nibilidad	 del	 proyecto	 con	 una	 buena	
gestión	de	costes.
–	 Tienen	 que	 lograr	 un	 equilibrio	
desde	el	punto	de	vista	de	los	sistemas	
bibliotecarios	donde	se	enmarcan,	man-
teniendo	 su	 particularidad	 y	 su	 excep-
cionalidad,	pero	a	 la	vez	 integrándose	
complementariamente	 con	 las	 demás	
bibliotecas	del	entorno,	y	en	lo	posible	








los	 servicios?,	 ¿cómo	 funcionan	 los	 carnets	 úni-
cos	 de	 los	 sistemas	 bibliotecarios	 en	 ellas?,	 ¿se	
atreverán	a	entrar	en	ellas	los	usuarios	con	menos	
recursos?,	¿son	para	la	ciudadanía	más	integrada	
y	 culta,	 o	 llegan	 también	 a	 los	 sectores	modes-
tos	 y	 en	 riesgo	 de	 exclusión?,	 ¿son	 demasiado	
elegantes	o	“de	diseño”	para	ellos?...
La	 diversificación	 que	 se	 está	 produciendo	
(tanto	 en	 éstas	 como	 en	 las	 demás),	 obliga	 a	
actualizar	 los	 indicadores	 usados	 para	 evaluar	
sus	 recursos	 o	 resultados,	 así	 como	 los	 datos	
estadísticos	 que	 se	 demandan	 a	 las	 bibliotecas	
en	 el	 contexto	 de	 la	 sociedad	 digital.	 Factores	
como	el	 número	de	 volúmenes	por	habitante	o	
el	 de	 préstamos	 no	 son	 ya	 tan	 significativos	 de	
la	 utilidad	 social	 de	 nuestras	 instituciones,	 que	
está	 en	 la	 formación	 de	 valores,	 contribución	
al	 aprendizaje	 permanente,	 participación	 en	 las	
redes	 sociales,	generación	de	 contenidos	 locales	
abiertos,	 utilización	 de	 las	 redes	wifi,	 servicio	 a	










de	 llevar	 los	 servicios	 bibliotecarios	 y	 sus	 conte-




















las	 universitarias-	 los	 espacios	 físicos	 son	 funda-
mentales.	El	que	 los	usuarios	presenciales	de	 las	
buenas	 bibliotecas	 públicas	 estén	 en	 continuo	
aumento,	a	pesar	de	la	ubicuidad	de	la	informa-
ción,	tiene	que	ver	con	su	poder	para	socializar,	
ser	 un	 espacio	 atractivo	 en	 el	 que	 se	 puede	
tener	cierta	tranquilidad	para	estudiar,	estar	con	
nuestros	 amigos,	 reunirse	 al	 salir	 de	 clase	 para	
hacer	 un	 trabajo,	 cruzarnos	 con	 otras	 personas	
que	conocemos	de	vista,	del	barrio	o	del	trabajo,	
participar	 en	una	 actividad	 formativa	o	 cultural	
junto	a	otros,	disfrutar	de	una	lectura	tranquila,	
de	un	 cuentacuentos,	de	un	 club	de	 lectura,	de	
un	taller	de	escritura,	obtener	orientación	lectora	
como	 padres,	 quizás	 también	 de	 un	 lugar	 para	
practicar	idiomas,	ver	una	película	o	un	capítulo	
de	una	 serie	 de	 televisión	 con	 los	 amigos,	 estar	
conectado	con	nuestro	propio	ordenador	portátil	
para	 hacer	 lo	 que	 queramos,	 hacer	música,	 dis-
poner	 de	 un	 servicio	 de	 apoyo	 al	 empleo,	 un	






documentarse	 sobre	algo:	 ese	espacio	es	 la	bib-
lioteca,	y	tenemos	que	hacer	que	pueda	ofrecer	
todas	 esas	 posibilidades	 u	 otras	 que	 se	 vayan	
presentando.
Para	 ello	 es	 fundamental	 tener	 unas	 instala-
ciones	confortables,	flexibles	y	adaptables	a	usos	
no	previstos,	cuyo	mobiliario	pueda	utilizarse	de	
modos	 diferentes,	 donde	 las	 personas	 puedan	
estar	a	su	gusto,	que	sea	fácil	de	usar	y	entender,	
que	atienda	 las	peticiones	de	adquisición	de	 los	
lectores,	 que	 no	 tenga	 normas	 que	 realmente	
no	respondan	a	un	problema	(el	silencio,	la	pro-
hibición	 del	 uso	 de	 los	 móviles,	 la	 entrada	 sin	
objetos	personales	o	algún	alimento	o	bebida).
Por	ejemplo,	algo	elemental	y	que	no	siempre	




tenidos,	 hacer	 compras,	 leer	 el	 correo	 o	 entrar	
en	 sus	 redes	 sociales	 con	 su	 propio	 dispositivo,	
donde	 tienen	 su	 configuración,	 sus	 contraseñas,	
su	agenda…
Reflexiones	finales
Hagamos	 y	mantengamos	 bibliotecas	 centra-
das	en	los	usuarios,	que	faciliten	los	encuentros,	
los	 aprendizajes	 y	 los	 hallazgos	 casuales,	 que	




el	 ámbito	 ciudadano.	 Se	 debe	 poder	 conseguir	
tanto	 en	 las	 bibliotecas	 públicas	 que	 siguen	 los	
esquemas	de	servicio	tradicionales	de	modo	flex-
ible,	como	en	las	bibliotecas	que	tengan	la	suerte	
de	 funcionar	 con	 patrones	 más	 experimentales	
o	 especializados.	 Conviviendo	 modelos	 de	 bib-













































nández,	 José-Antonio;	 Quílez-Simón,	 Pedro	
(editores).	La	biblioteca	pública	frente	a	la	rece-

























que	 la	crisis	provoca.	En	 la	obra	 se	 justifica	esta	
función	de	la	biblioteca,	se	analizan	los	orígenes	
y	 características	de	 la	pobreza	y	de	 los	procesos	
de	exclusión	social,	y	se	intenta	proponer,	a	tra-
vés	 de	 la	 descripción	 de	 buenos	 ejemplos,	 que	









–	 Javier	 Castillo-Fernández,	 Biblioteca	
Regional	de	Murcia.







Estadística	 realizada	 por	 las	 comunidades	
autónomas	y	el	Ministerio	de	Cultura	de	acuerdo	
con	la	norma	ISO	2789	Information	and	documen-
tation:	 international	 library	 statistics,	 con	 datos	
de	2009.
Las	bibliotecas	son	servicio	cultural	más	exten-






La	 información	 puede	 completarse	 con	 las	
versión	en	pdf	de	la	publicación	impresa	“Biblio-

















–	 Edgardo	 Civallero,	 docente	 e	 investiga-
dor.












































nes	 bibliotecarias	 únicas,	 lo	 que	 requerirá	 una	
mayor	proporción	de	los	recursos	disponibles.
6.	 Se	 ofrecerán	 nuevos	 servicios	 con	 el	 creci-
miento	 explosivo	 de	 los	 dispositivos	 y	 aplicacio-
nes	
Informe	OCLC















tee.	 “2010	 top	 ten	 trends	 in	 academic	 libraries:	
A	 review	 of	 the	 current	 literature”.	 College	 &	














http : / /www.bl .uk /
aboutus/stratpolprog/
s t r a t e g y 1 1 1 5 /
strategy1115.pdf
Miret,	 Inés;	 Baró,	 Mónica;	Mañá,	 Teresa;	
Vellosillo,	 Inmaculada;	 Montero,	 Ignacio.	
Bibliotecas	 escolares	 “entre	 comillas”.	 Estudio	
de	 casos:	 buenas	 prácticas	 en	 la	 integración	 de	
la	biblioteca	en	los	centros	educativos.	Coeditan:	
Secretaría	General	Técnica	del	Ministerio	de	Edu-
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